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1. GOYA Y LA EMBLEMATICA:
Desde que Martín S. Soria señaló que: :With Ripa in
hand, we may reexamine the entice oeuvre of Goya, his
paintings, prints and drawings, in order to search for
hidden meanings not hitherto recognised" 1 , la inter-
pretación, a través de la literatura emblemática, de los
posibles significados contenidos en la obra del pintor
aragonés ha ido adquiriendo un paulatino desarrollo2;
desarrollo visto con esceptimismo por aquéllos que se
aferran a la inercia de la concepción de Goya como un
"ingenio lego" y que todo lo más han procurado
modernizarse subiéndose al carro de la concepción de

Goya como "testigo de su tiempo", pobre y
distorsionadora derivación de las productivas líneas de
investigación iniciadas por López-Rey y Edith Helman3.

Es cierto que éstos encuentran razones para su escepti-
cismo en las profundas transformaciones a las que Goya
suele someter sus fuentes de inspiración emblemática
que hacen, a veces, muy difícil seguir el proceso creativo
e, incluso, deducir el significado personalizado por el
pintor, pero, primero, estas dificultades ya fueron rese-
ñadas y habilmente desdeñadas por Levitine4 y, se-
gundo, estos autores olvidan situar a Goya en su contex-
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Fig. 3. El capricho de Goya "Miren que grabes".

to, el cual justifica plenamente su utilización de la
emblemática, ya que, como señala Bialostocki: "El arte
de la segunda mitad del siglo XVIII está a caballo entre
dos épocas. Ligado todavía a la herencia de la tradición
humanista del tiempo pasado, participa al mismo tiem-
po de la búsqueda de la expresión emocional e
individual de la época siguiente. Aún se utiliza el
lenguaje visual que había sido formulado en el Renaci-
miento: un lenguaje compuesto de elementos clásicos,
codificado por los manuales de iconología, de mitografía,
jeroglífica y emblemática. Se consideraba normal
el expresarse mediante este conjunto de signos visuales
codificados". En este sentido añadir, que Palomino,
cuyo influjo sobre Goya está plenamente desmostrado6
encarecía al "Pintor Perfecto" el manejo de la literatura
emblemática para la formación del argumento ideal o
metafórico de sus obras'.

2. LA EMBLEMATICA Y LA AVARICIA
Si la literatura emblemática fue producto de un en-
cuentro casual y un divertimento entre eruditos, pronto

desarrolló una finalidad didáctica y moral que constitu-
yó, en el caso español, su finalidad primordial'. El
ensalzamiento de las virtudes y de la denuncia de los
vicios se convirtió, por consiguiente, en uno de sus
principios motrices predilectos, generando un rosario
de temas y motivos.

La Avaricia, por ser uno de los pecados capitales y
poseer una tradición reprobatoria profundamente arrai-
gada y numerosa en ejemplos en la cultura occidental,
fue también motivo de frecuente inspiración para la
emblemática. Así, ya el padre del género, Andrés Alciato,
le había dedicado seis emblemas' y sus imitadores no
hicieron, sino seguir el camino abierto por él.

3. OBRAS DE GOYA RELACIONADAS CON LA

AVARICIA Y POSIBLE INSPIRACION

EMBLEMATICA

Creo que hoy no puede dudarse que Goya se haya
inspirado en la literatura emblemática para la realiza-
ción de una buena parte de sus obras. Esta inspiración,
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Fig. 4. Vaenius, el emblema 26 del Theatro Moral:

La liberalidad .sustenta a la amistad.

a mi parecer, no debió estar restringida exclusivamente
a la "figura", sino que alcanzó también a las otras
componentes del emblema, el mote y el epigrama.

Así, ciñéndonos a sus obras relacionadas con la avari-
cia, Goya utilizó, según indicó Glendinning10, el epi-
grama del emblema sexagésimo primero del Teatro
Moral de la Vida Humana, como "título" para el dibujo
G. 60 "Del avaro no se espera/ ningun bien, y cada cual/
aun muerto lo vitupera/ mas el hombre liberal/ todos
sienten que se muera", aunque luego sustituyera en su
representación la imagen del hombre liberal que, en su
lecho de muerte, es rodeado de su familia y amigos que
se afanan para prolongarle la vida o lloran su perdida,
por la de un melancólico avaro que disfruta" de sus
riquezas en soledad y carcomido por la tristeza. Y yo
mismo señalé la posibilidad que los últimos versos del
epigrama del emblema NON NISI FRACTA REDDET
VRNA de los Emblemas Morales de Sebastián de
Covarubias: "Pues tras un miserable y encogido/ se
sigue un manirroto y un perdido" pudieran haber inspi-
rado a Goya para la figuración de su Capricho 30
¿Porqué esconderlos?".

Por otra parte, la representación de Tántalo con que,

siguiendo quizá la cita clásica de Petronio, Alciato
inicia sus emblemas de la Avaricia y que fue luego
numerosas veces repetida, pudo sugerir a Goya el
"título" de su Capricho 9, Tántalo, dándonos de este
modo una pista para la interpretación de su protagonista
como un ser semejante al avaro, que nunca sabe apro-
vecharse de lo que tiene, de manera que sus cosas
terminan por pudrirse o morir.

Pero, indudablemente, para apreciar mejor el genio
creativo de Goya, son mucho más interesantes aquellas
obras en las que él manipuló la "figura" del emblema
para conformar su imagen personal del tema.

De los seis emblemas que Alciato dedicó a la avaricia,
quizá el más imitado, posiblemente merced a su proce-
dencia clásica ya que el tema está recogido en la
Anthologia graeca de Planude12 y poseía formulaciones
proverbiales, fue IN AVAROS, (lámina 1) cuya "figura"
representa a un burro que, cargado con ricos manjares,
se alimenta de los cardos existentes a los lados del
camino.

Esta actitud se corresponde precisamente con la del
asno representado por Goya en el dibujo E. 21 No se
descuida el Borrico (lámina 2), con lo que cabe la
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posibilidad que también en este dibujo estemos ante una
figuración de la avaricia.

La verosimilitud de esta hipótesis se incrementa si
tenemos en cuenta el epigrama de Alciato, el cual
pudiera explicar la figuración del principal protagonista
de la obra de Goya como un viejo y también la minucio-
sa descripción del paisaje, con un pueblo incluido en el
último termino, hecho muy inusual en los dibujos del
album E., pues, podríamos estar ante la representación
de otro "S epticio muy rico entre todos los pueblos, que
el cual ningún viejo tiene campos más largos, ni más
heredades que labrar" (por citar la enrevesada traduc-
ción que Diego López hace del mencionado epigrama13
y que, con toda seguridad, conoció Goya) que, por su
avaricia y por no querer usar de sus riquezas es compa-
rado al asno representado en la figura del emblema.

Como el propio Diego López extrae la moralidad del
emblema diciendo: "Si queremos que Alciato hable
aquí conforme a la doctrina errstiana, diremos que por
el pecado se volvióel hombre semejante a los jumentos,
y fue comparado con ellos, y como la avaricia sea
pecado mortal, compara el avariento por el pecado del
jumento", mucho me temo, entonces, que el "borrico"
que "no se descuida", al que alude Goya en su rótulo del
dibujo, no sea tanto el asno como el propio viejo avaro,
al que su avaricia no le impide descuidarse en el solaz
con las mujeres del lugar'.

Uno de los Caprichos de más difícil interpretación es
el 63 Miren que grabes! (lámina 3). En el cual se re-
presentan a dos figuras antropomorfas, pero, una, con
cabeza aguileña, y, otra, con cabeza porcina, que ca-
balgan sobre sendos híbridos de oso con cabeza de asno.

El Ms. del Musco del Prado, como siempre el más
acertado, nos da una explicación que, como también es
frecuente, no desvela el enigma del grabado si no
poseemos una elave posterior: "La estampa indica que
estos son dos brujos de conveniencias y autoridad, que
han salido a hacer un poco de ejercicio a caballo"".

El que se defina a los dos protagonistas de la lámina
como brujos de "conveniencias y autoridad" y que
irónicamente se les describa como haciendo "un poco
de ejercicio a caballo, cuando se les representa monta-
dos sobre hibridos de burros y osos, me lleva a pensar
que la clave podría ser el emblema vigésimo sexto de
Vaenius, LA LIBERALIDAD SUSTENTA LA AMIS-
TAD'', cuyo cuerpo está compuesto por unos hombres
cabalgando sobre asnos (lámina 4).

Los dos epigramas que conforman el "alma" del emble-
ma, inciden en señalar la necedad de aquellos que
pretenden conseguir apoyo y colaboración sin una
contrapartida dadivosa por su parte; pero más clarifica-
dor, para la interpretación del Capricho, es el comen-
tario que explica el sentido del emblema: "Los Reyes y
Principes, para fundar bien esta unión, y corresponden-
cia con sus ministros, y la inteligencia de sus aliados;
han de usar de la virtud que les es más propia, que es la

prudente liberalidad, y munificencia; dando, y repar-
tiendo honras, y mercedes, no sólo a aquellos, que los
han servido, y merecídolas; sino también a los que
pueden servirlos y merecerlas. Y no haciéndolo así, se
pareceran a los necios, que nos pinta este Emblema, que
sacan a la piqueria asnos perezosos, prometiéndose de
hacerlos manejar como generosos caballos; y al fm
conocen que pierden el tiempo y el trabajo"17. Las fi-
guras antropomorfas representarían, por consiguiente,
a los reyes avaros y necios.

Por otra parte, creo que a los "graves" a los que alude
Goya en su rótulo "Miren que grabes!", no son tanto los
"jinetes-Príncipes-avaros-necios", sino a las "Caballe-
rizas-Ministros o Aliados-que no apoyan a su señor sin
contrapartida", pues estos serían realmente los persona-
jes "graves", es decir, los ensorberbecidos por los car-
gos y dignidades que disfrutan sin merecer, los cuales se
banaglorian por las aclamaciones recibidas sin darse
cuenta que las honras que están tributando los espec-
tadores del último término, lo son, no a ellos, sino a sus
jinetes o todo lo más, también, al cargo que ellos
desempeñan, pero nunca a sus personas.

Estaríamos así ante una nueva variante goyesca del
Adagio Asinus portans mysteria, ilustrado por Alciato
en su emblema VII, NON TIBI , SED RELIGIONE, y
cuyo influjo sobre otras obras de Goya ya fue puesto de
manifiesto por Levitine18). Tendríamos, de este modo,
representados en este Capricho no sólo a los Prínncipes
mezquinos y roñosos, sino también a los cortesanos que
con su soberbia (simbolizada por la parte asnal) y sus
vicios (simbolizados éstos por la componente osuna)
les desacreditan. Un contenido de profunda raiz ilustra-
da y muy adecuado al momento.
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SUMMARY

This work follows the line of investigation of Glendinning, Levitine, and othcrs in their search to understand the
creations of Goya in regards to emblematic sources. The author also recognizes Alciato and Theatro moral by Vaenius
which follows the idea of avarice. These factors are detrimental for understanding the goyesques drawing "No se
descuide el borrico" and the caprice "Mire qué grabes".
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